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buenas, pero son preferidas el bíilidcr, los cortos duros y el rcal

jirio. "l^udas estas varic^dadrs son las c^ue n^^is se cultivan en la

p^ro^^incia c1c^ ^^It^i-cia, rc^nstitu^endo un<c ^r^in ric^uc^za a^rícula,

industria? y mercantil, e^istiendu un tiinn!'imrrc> cle fal^ricas para

la cunser^•aricín ^• e^pc^rtac^i(m de milc^5 de miles d^^ cajas c^ui ^^n

fruta fresca se r^portan a tcrd^is partt^s, ^larncio con ^sto trabaj<^

abundante a muchos c,hn^n^s, sobr^^ tadc^ mujeres, sien^lc^ c^l

hienestar clc todos lc^s I^al>itant^es clc lus pueblos c^tt^e se de-

Albaricoqucros. (Foto Orrios.)

dican a su rultivo v cada clía abren nuevc^s mercadc^s c^n el e^-

tr<^njero, c^^n lo c^ue sc^ tavc^rc^c^e muchc^ l^l riyueza nacional.

l;str arl^c^l sc^ ^la mu^^ I^i^^n c^n tudcis Ic^s tc^rrenc>s, ^pc^r c^^tc^rile^

c^ue sean, pc^ro Ic^s más a^l^^c^uaclc^s son lc^s tc^rrenos <ic^ ic^ntlo, sin

ser d^emasia^lc> húme^lc^^ ; c^n lus silíc^c^o.5, tc•rr^nc>s clc ^ilttvic'^n ^^

calcárc^c^s sc^ ^da mu^^ m<cl _^- fic^n^ poc^l ^•i^d^c rn los ^cr^^illos^s mu^^

rc ^m pactos.

Los rit^^c^s c^xc^si^-us ^^ lt^s p^^^dus turrlrs lc^ perjticliran, ^^ ^^1 ^s-

c^^so de jtt^c^s a<•uosos liurc^n yue c^l frut<^ no s^•a hast^u^tr resistente

para la ^^sportación.

f,^i rc^rolercic'^n se ef^ectúa de últimos ^d^^ nia^-o a junic,, ^lr ^•a-
rieclad^s tenipranas y^ turilí,is, operando con bran prriria en 1<^
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selección de frutos para la exportación cíe fruta fresca y los resi-

cluos y frutos deficientes se utilizan en las conser^•as, don^de las

mujeres, al partirlos, los seleecionan en varias clases.

E1 albaricoquero es resistente a las enfermeda^les ^• mu}^ rústi-

co, pero es mu}' delicaclo cuan^do se 1e ^^aría la forma cíe cultivo ;

si se le da con e^ccso rie^os }• abonos, toma mucha frond^osidati ^•

está expuesto a una e^travasaciún ^c1e savia, _^• si se le resta cul-

tivo y se lc cla una pada fuerte, s^^ le puecíe presentar algím ra-

quitismo o flujo ^omoso, tlue destru^^^e los tejidos tibrosos y los

vasos bilerianos, ocasion.índoles la muerte, por lo que se terndr^í

presente yue siempre sea el mismo culti^^u, evitando el herir ]as

raíces, tronco ^- ramas ^ruesas, para e^•itar c]espren^limientos d^:

savia, con ]a clue sr podría cancerar por su retención v causar tras-

tornos ec^getati^^os.
En ^Itu-cia, rl ben^^ficio del albaricuyuerr^ ^^stá por encima del

naranju, o, al nu•nos, a la par.

L.1 CIZIa I)EL G[^S^1Nt) 1^1; SI?I^_^

1'UR ^ . l^t ON'1'I:RU.

La Comis^iría de la Seda reparte ^ratuit^unent^^ toclos los años,

entre los a^ricultor^ s^• enti^dades que las solicitan, cuantas mor^^-

ras scan necesaritis, como asimistno petluetios lotes tle semillas ^Ie

^usanos de secla de raras seleccionaclas v analizadas al microscr^-

pio. "I'ambién está anima^da de los mejores propGsitos para dar ^t

]os pruductores cuantos medios cle defensa estén a su alcance, fa-

cilitamdo así la creación de cooperativas cíe produc;^icín y encar^^ín-

dose de conse^uir a sus productos las mejores y^ más remuneraclo-

ras condiciunes cle merca^do. Se encar^a ^de contestar cuantas con-

sultas se le cleven relacionadas con ]a materia y tiene instituíclos

premios, rluc otorí;a el L'stado a 1<t producción del capullo de se^cla

y a las filaturas ^ stablecidas en Iapaña.

A toda esta labor ^cle pro^paganda ^^ clesarrollo ^de la incíustria

sericícola ^^arnos hoy- a contribuir modest^unentc, ciivulgando unas

cuantas enseñ^rnzas para la crianza del ^usano de seda, clejando

para otro artcíulu lu ^lue respe^^ta ^rl ^culti^-o de su alimentación,
o sea la mur^^ra.
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LA SEMILLA DEL GUSANO LrE' SEDA

El insecto, en su estado perfecto, o sea la mariposa, no tiene

otra misión que la de perpetuar su especie ; a las pocas horas de

salir del capullo hace la postura de 400 6 50o huevos, a los que

impropiamente se les da e] nombre de semilla de gusano de seda,,

quizás por analogía con las plantas.
Es ocioso señalar la importancia que tiene para el sedero la,

selección de semillas procedentes de razas sanas y robustas, al ob-

jeto de la crianza. Esta razón ohliga al sedero a acudir a casas de

ret:onocida competencia, exigien^do las garantías necesarias, y si se

trata de semilla extranjera, interesarse por que su envase lleve in-

tacto el precinto de garantía.

La época de adquirir la s^emilla en $spaña debe ser en los me-

ses de septiembre y octubre, conservándola en locales fríos, se-

cos y ventilados. La invernación de la semilla en ĉámaras frigorí-

ficas produce gusanos más vigorosos, y las cosechas conseguidas

con esta semilla son superiores en un a5 por Ioo sobre las semillas

no ^conservadas en invierno en tal !forma. Esta invernación artifi-

cial debe durar tres meses (diciembre, enero y febrera), sacando de

la cámara la semilla en el momento que se vaya a proceder a su

in ĉubación.

La operación incubadora requiere una temperatura uniforme y

conveniente. Una de las normas que más influyen en ]a obtencióñ

de una buena cosecha es que el gusano ingiera, desde su naci-

miento, af^undante y sana alimentación, convenientement^e distri-

buída. fll nacer, las mandíbulas del insecto son tiernas, y en rela-

ción con ellas debe ^estar la hoja de morera que se le sirve. De aquí:

que el desarrollo del insecto vaya en relación directa con la evo^

lución de la hoja de la morera. Por esta razón, ^debe esperarse a

que las moreras ofrezcan sus yemas hinchadas, como del tamaño

de un garbanzo, para trasladar la semiíla del gusano desde el lugar

en que invernó a los locales de crianza y dar comienzo a la incu-
bación.

La temperatura uniforme será de r5 a Za gra^dos ĉ.entigrados y
renovación de aire. Las bruscas oscilaciones de temperatura (sobre

todo los descensos prolongados), así como la falta de ventilación,

originan gusanos propensos a adquirir enfermedades.

Se utilizan para ia intubación unos modelos de incubadoras

económicas, que pueden verse en la Estación Sericícola de Mur-

cia y que cualquier carpintero puede construir. Constan de ^dos
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;part<^s e5enriaÍc^s : t^l deptísito dc a^u^t ^^ la c^ínuua dt• int^uhacit"^n.

El primero está formado por una calderita de cinc de cabida ocho

litros de a^ua ; de sus cuatro án ;ulos superiores arrancan otros

tantos tubos del mismo metal, que, atravesando la c^imara de in-

cubación, abren al est^erior, en la parte alta ^d^el aparato. La ca-

Gusanos cn cstado de larca. (Poto Oirios.)

mara de in ĉubación está cxupadri par cinco zarzos, que son unos

hastidores de madera divididos en cuatro compartimientos, con

fondo de ]inón, sobre los que se exti^ende la serriilla. La capacidri^l
^del a^parato est<1 calculada para la inclibación de diez onzas de sc;
niilla. Entre la tapa superior del depósito de agŭa ^- ]a solera de

la cámara de incubación desembo_can unos tttbos que arrancan de

orificios situados en las cua^tro caras laterales de] aparato y t;enen
1>or misión Ilev^lr el aire exterior al interior de la in^cubadora ; cl

aire _ti-a vieiado sale por c^tro orificit^ situado en la tapa : uperic^r.

Para la calefacción del a^ua basta con una mariposa de areite.

lis de gran interés que el depósito de a;u^t de la incubadora ten^a
una capa ĉidad suficiente para que, estando apagado de cuat:ro a

cinco horas el ori^en del calor, no descienda en más de ua ^rado

la temperatura en la c^tmara de inctlbación.

Cuando la seruilla comienza a blanquear, lo <lue acontece dos
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o tres días antes de iniciarse la avivación, se cubre aquélla con

tr^ozos de tul de malla de un milímetro ; encima de éstos s^^ cu-

locan hojitas tiernas de morera, y en su busca atraviesan las ma-

ilas de tul los gusanos recién naci^dos, dejando los cascarones en

el fondo del zarzo.

CR^IANZA DE LA LARVA

La vida ^de la larva co^nprende cinco períodos o edades, sepa-

radas por cuatro cambios de piel a mudas, enumerándose unas y

otras por su orden natural.

Cuando la semilla sometida a incubación comienza a blanquear

es prueb^^ de due se avecina el nacimiento de las larvas ; entonces

se colacan sobre los trozos de tul a que antes aludimos. Su primera

edad comprende el espacio que media desde su nacimiento hasta la

primera muda. Apenas nacidas las larvas, se procura que la tem-

peratura del loca] sea, con poca diferencia, la que hay en el inte-

rior de la incuba^dora ; una vez conseguida, así que .han pasado

dos o tres horas de iniciarse la avivación, se cogen las hojitas car-

gadas de larvas y se trasla^dan al lacal de la crianza, colocándolas

sobre pliegos de papel de estraza doblados al cuarto, haciéndolos

acti,par su ceniro _v fcrm^ind<^ un rcctángnlo ; rl ^plie^ro cle p^qpel

correspondiente se numera con lápiz, indicando que los gusanos

que contienen son las primeros que nacieron. En la incubadara

se ponen nuevamente las hojitas de morera, y a las dos o tres

horas se sacan con las ]arvas retrasadas en nacer el mismo día, co-

locándolas igualmente en el papel correspondiente.

En las semillas mal invernadas comienza la avivación hacia el

décimo día, generalmente, prolongándose los nacimientos a cinca,

seis o más ; en las que invernaron bien, la avivación se retrasa

hasta lus cat^^^rce o cli^^z ^- seis días, ^pera en tres días o c:uatro, a

lo sumo, están nacidas tadas las larvas. En esa edad deben darse

los cebos que buenamente puedan consumir los gusanillos, procu-

rando que la hoja sea tierna y fresca ; al dar el alimento debe ex-

tenderse éste con cuida^do sobre las larvas v por los bordes del

rectángulo formado por el lecho, con el fin de que aquéllos no se

hacinen. Es lo corriente dar de tres a cinco cebos, pra ĉurando se

mantenga la temperatura entre los ao y Za grados. No deben des-

cuidarsc los procedimientos higiénicos, renovando el aire del lacal
y deslechando cuando los lechos alr,ancen de I a a centímetros de
altura, aprovechando siempre ]a apli ĉación de un nuevo cebo y
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trasladan^do los gusanos a otro ^de los ^dobleces de papel para c^ue

se aclaren las larvas y terminen por ocupar todo el pliego.

Con alimentación abundante y temperaturas comprendidas en-

tre los lín^ites marcados, hacia el actavo ^- novena días se obsc•rva

que las larvas pierden el apetito, m^ucv^en frecuentementc la cab^^ia,

su piel se p^one tersa y terminan permane^ ien^do inni^í^^iles c^n l^.i

cabeza levantada ; es que ^están mudan^do cl^e piel. ],:n ^^ste estado

permanecen cle treinta ^- seis a cuarenta h^^ras, sii^nclu . ^^n^ rnirntr

bajar la temperatura unu c^

dos gradas, pra'urar clue el

ambiente no s^a muy seco y

no causarles molestia al^^tma.

La segunda edad comien-r.a

apenas han salidu de esta pri-

mera m^udn. Tan pronto se

despiertan se les da el ^pri-

mer cebo poco abun^dante ;

pasadas seis u otiho horas se

]es da otro con mavor cantida^d

de hoja ^^ ^on este cehc^ se

deslecha, aclararndo 1>ara ^lue

los gusnnos se s^^paren. 1'a-

sados seis u ocho {lías de la

primera m2idn se ubscr^-an l^^s

niismos signos en las lar^-as

de aquella ferl^a ^- ^^ntran en la

segunda n^iudu.

^ I^n ]a terccr^i e^dad se or-

denan Ic^s cebos de ni^inera cl^•

dar ^uatro o cinco diarios, r^•-
Gusano en stadu dc larva.

(L^oto OrriosJ

partién^lolos entre las cinco de la mai^ana a las nueve de la noch^^.

!11 dar el segun^do cebo se ^deslecha, emplean^do papeles p^erfora^dos

o ias redes y se procura nuevan^ente aclarar los gusanos.

l,a cuarta ^^dad se manifiesta a los siet^^ ^lías de la anterior y

con idénticos síntomas. Pasa la lar^^a en ella unos ocl^o días, ^^

en ^^ll<^ ha^^ ^lue ^^^It^^^ar la tenipcr^itura en un ;;rrid^^ t^l ^^^^^^trni^d^^

Para las edades anteriores.

La ^luinta edad r^^sulta la más peligrosa y que m.ís atenci^oncs

requiert^. ^'ara dar ^l prim^^r cebo l^a}' que esperar a clue tocias ]as

lr^n^as ha^•an termin^idn ^u ^mudn. ti^^ d^°sl^^cha, tt^rmina^do el cebo
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segundo o tercero, aclaranda cuando se pueda. Dura esta ecIacS

unos diez días, y durante ella la larva come de manera extremada,

hasta el punto de marir muchas de ellas de indigestión. Para evitar

esto hay que hacer uniformes los cebos, paco abundantes, pero fre-

cuentes, con hoja fresca y poco acuosa. Se sostiene ]a temperatura

entre z3 y zI grados. Se activa la ventilación y se extrema la lim-

^pieza. Hacia los ocho cíías de la cuarta nauda se observa que mu-

chas larvas han adquirido su máximo desarroll.o, y abandonan su

lecho, andando errante.s por los bordes de los zarzos en busca de

sitio adecuado para conYeccionar su capullo ; son los primeros hila-

dores.
Existe otro prac.edimiento de crianza ; éste consiste en desarro-

]lar las larvas sobre ramas. Es el procedimiento de improvisar la

crianza del gusano donde no se dispone de elementos de produc-

ción. Siempre resulta más económico el procedimiento, pero será

a condición de disponer de extensos cultivos de morera.

AHOGAMIENTO DEL CAPULLO

A]os veinte días de encerrada la larva en el capullo se trans-

farma la crisálida en mariposa, y como ésta sale por un extremo,

perforándolo e inutilizándolo para la filatura, el sedero ha de de-

cidirse, antes de que esto suceda, por vender su partida en fresi°o

o por ahogarla y conservarta en buenas condiciones de venta. Los

procedimientos emplea^dos para el ahogo de capullos se pueden

reducir a dos gru^pos : el industrial o cooperativo y el doméstico.

Para el ahogamiento de grandes cantidades de capullos se uti-

lizan potentes aparatos. Generalmente, el calor, en forma de vapor

a de una corriente de aire caliente, constituye e] agente principal'

productor de la muerte de la crisálida. Los ahogaderos de vapor

son simplemente cámaras de cierre perfecto en cuyo interior se co-

locan en ban^dejas ]os capullos, a los que llega el vapor, asfixián-

dolos en cinco mínutos. Este procedimiento tiene el inconveniente

de que los capullos, por su gran higroscopidad, salen muy mojados

y retrasan un paco su sequía y, por c;onsecuencia, su venta.

E1 ahogamiento domr.stico consiste en utilizar el calor del sol,

el del horno de cacer pan o el vapor de agua, siendo el más prác-
tico el último.

Para realizar esta tíltima operación se pone al fuego la caldera

con cuatro ]itros de agua, y cuando hierva se colocan en cribas

los capullos, de manera que el fondo de la inferior quede a unos



xo centímetros sobre el nivel del agua, ^para evitar que ésta sal-

pique los capullos inutilizándolos. Se cierra la caldera con su ta-

padera, y a los cinco minutos se vuelve rápidamente el contenido

de las cribas sobre un zarzo limpio colocado a la sombra, y^^uando

se enjuguen los capullos, de manera que no se deformen al tocar-

los, se extiende sobre el mismo zarzo, y así clue adquieren sufi-

ciente consistencia se trasladan a la casa y se reparten en capas

delgadas.

OTRA^ NOTAS

O!curre con frecuencia que dos gusanos se e^ncierran en el mismo

capullo ; los hilos de seda se entrecruzan en todos los sentidos y

son, ipor tanto, inde^-anahles, recibiendo el n^:mhre de ca,pullos do-

bles. Se les reconoce por su forma rnás volurninosa y más redon-

deada, y su tejido es más espeso y consistente. Su proporción varía

entre el 4 y el ta por roo. Estos capullos, al no pc,der ser devana-

bles, se venden aparte para ser escarbados.

Se dan también los capullos débiles de punta, que son los que

en sus extremidades ceden a la presión de los dedos ; los capullos

abiertos, que, como indica su nombre, tienen una abertura en cual-

quiera de sus extremidades ; los estrangulados, que sufren una

depresión central marcada ; los satinados, que presentan las ciife-

rentes capas separadas, en lugar ^de formar el capullo perfecto, uni-

do por ellas ; los azafranados, que tienen una coloración más viva ;
los débiles, muy pobres en seda, v]os fundidos, mancha^dos o

muscardinados, producidos por gusanos atacados de alguna en-

fermedad.

Todos estos capullos han de ser vendidos en otras condiciones
de inferioridad y el secíero ha de. seleccionarlos en su industria.

CUI,TIV(^S I^(; HUERTA

ALUB(AS

Esta leguminosa, como todas las plantas, ne_esita condiciunes
especiales de preparación ^de las tierras y, si bicn no las esquilma

como los cereales, es un error grandísimo el considerarla como

mejorante, pues, aunque en pequeña parte, absorbe el nitrógeno
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atmosférico y necesita a^d,emás cantidades de áci^do fosfórico y po-

tasa, que c n manera alg^una puede extraerla del aire.

Es corriente considerar por al^unos abricultores en ]a rotación

de cultivos que esta planta se siembre después de un cereal : triga

o cebada ; mas la experiencia contra^dice tal aserto, pues aun abo-

nando convenientemente el terreno, nunca se ha podido obtener

ni siquiera una mediana cosecha.
En cambio, si la siembra se practica en tierras en que ante-

riormente se ha cultivado otra leguminosa, de preferencia habas

o arbejones, con la simple adición de fosfatos y potasa, el produc-

to será indudablemente remunerador, a pesar de ]o delicado de

este cultivo y de las enfermedades criptogámicas que suele pa-

decer.
F,n cuanto al nitrógeno, los trabajos de Naudin, Vri^ere, Dyer

v I3aldratti han determinado experimentalmente que si bien

cuando las le^uminosas vegetan en con^diciones acumulan sufi-

ciente cantidad en sus raíces, es de gran utili^dad asociar ^dicho

elemento a los fosfatos y potasa en el abono para poder aspirar

a cosechas máximas ; otras muy notables experiencias demues-

tran que tambií:n en muchos casos algunas plantas de esta familia

viven sin nudosidades, y en caso de tenerlas, son muy esc;asas,

teniendo necesi^dad de emplear dicho 2lemento, so pena de que

exista con relativa abun^dancia en el terreno, a cuva causa induda-

blemente se debe el mejor resultad^ siguiendo a una leguminosa

que a un cereal.

No ha de ol^-idarse, por otra parte, que la asociación de los

tres elementos más indispensables a la vida del desarrollo de esta

planta es absolutamente precisa, pues, ^de Io contrario, si el pre-

dominante es el ázoe, escasearndo mucho el fósforo, con seguridad

obtendremos un gran desarrollo foliáceo, pero el fruto no c^orres-^

ponderá seguramente a lo que aquél ^pronretía.

La acción, pues, cultivando las alubias en estas condiciones,

de 30o kilo^ramos cíe superfosfato, de i8/zo 40o de yeso y ioo^
cíe sulfato de potasa por hectárea, es suficiente para obtener un

producto remunerador, al qu^e debe se^uir el cultivo de un ce-^
real, mediante otra cantidad i^ual de fosfatos y p^otasu, que se

asociar<ín con roo kilo`ramos de sulfato de amoníaco.

Estas cantidades no ^pueden tomarse de un modo absoluto,

pues sabido es que en ciertas rebiones pu^ede prescindirse por

completo ^de la potasa, en atención a que los limos que en sus-
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p('ntil^)n ('l)n11P111'n en tlna °'ran p8rte 1^15 a^Ut1S C^e lOS I"lOS eStZln

furmr^cloti ^^n un^i ^ran partc° cle c°sta sustancia, ^lue proporti^^na un

c^^nsi^^l^^ral^l^e ali<^rro al a^ricultor.

l'nu ^Ir 1^^^ t^n^mi^c^s d^^ esta planta,, aunque no tan sujeta a

5us atayu^^s c^^ni^^ las hahas, es el pul^^Sn, ^^ue pue^de c^mbatir-

^r ^•^^n ^^zit^^ c^in ^>I empleo dr° lisol al t por ^^^o, ^^n pttlverizaciones,

r^^piti^^n^í^i c^l trat^imi^^nto al cabo dc: los quince ^días.

L;1 1'1^:1 1^1? I,:1^ G:ALLINr1S

i^.s d^^l^i^la ^il ^d^sarrollo de un ^hon^o mi^roscGpic^^. F,n las par-

tes ^1^^ I^i ^•ah^^z,i ^lr^pr^^^^istas de plumas suelen apare<^<^r manc^lii-

tas l^lan^c<is c^ ^i^risacl.is, clut^ aumcnlan ^^n ntimero ^^ ^^n tamañ<^

ha^tti r^^unirs^^ ^• cubrir tuda la cah^^za. S^^brc las manclias se ^^^^n

^-^^stras s<^^•,iti, ^^scamosas, de color hlanco sucio, <lue ti^en^°n la ap.^-

ri^•ni^i,i cl^^ ^^^t^ir f^^rma•clris pc^r depósitos concintricos.

.AI ti^-anz,ir la ^^n'ft^rmc^cla^d ^ium^^nt^i mu^ho el ^^spes^r de Iri pic^l.

(^u,inclr^ .ti^^ linii(^i a la cresta v a Iris 1>arl^^is, pu^^cl^e dcsaparecer rs-
p^^ntrín^•an^^^nt^^, ^• ^^s también susc^•ptibly dc tratamiento Con tU-
^lurti c1^^ tinturn d^^ i^^^cl^^ ^^ c^^n vaselina, a la tlur se ^i^re^a un r^
p^,r i<x^ ^lr cal^^melan^s.

^i rl mnl ll^^^a a las part^^s eubi^^rtas de plumas, éstas se hn-
^-^^n rlu^^l^ra^lizas _^^ st^ clc^spr^^n^den, propri^ámdost^ la infeccifin p^r
todo ^^l c:ucrpo.

I?I :u^in^al s^^ <l^°bilitri much^^ ^- suele morir, más clue por lri en-
ferm^^clad niisma, por al^^una ^^tra d^^ que le ha_^•a herho m^ís sus-
ceptihle su ^^st^iclc^ de dehilidací.

Cuando lri tii3a lle^a a las plumas, lo mejor es renunciar a todo
tratamiento y matar el animal.
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L:1S ()RTIG:IS EN L.1 .^1LIAIE^TT:1CInN DE
LAS GALLIN^IS

La ortiga es uno de los mejores alimentos que puede añadirse

al amasijo de las gallinas para aumentar la puesta.

Deben, pues, mezclarse ortigas en la ración, en peqúeña can-

tidad en verano, a causa de los elementos irritantes-el ácido osá-

lico, principalmente-que poseen en esta époc:a del año.

Un buen consejo. Pensad en el invierno. Coséchese, pues, más

de lo necesario, y si se dispone de un ]u^ar conveniente déjensc

secar las ortigas y así se tendrá esa reserva para la mala esta^,ión.

Píquense entonces, y, mezcladas con los amasijos, se obten^drán

muy buenos resulta^dos. Este procedimiento, poco conocido, es de

éxito seguro.

Las obras y revistas reunbias para su trabajo por el Ser^ioie de Pu-
blicaciones Agricolas pueden ser consultadas en el 4o^cal del mismo
(Ministerio de Agricultura, Industria y Comercio, paseo de Ato-

cha, 1 y 3) todos los días IaborabFes, de diez a una.


